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La amargara del desengafio y la impa,.. 
ciencia por adquirir pruebas que lo confl.r~ 
marau quitaron el suefl.o á Paz aquella no• 
che. Ai AJDa»eeer se quad6 adormitada Y ren~ 
dida á Ja fatiga del illBflmnie; pero e:8 tal la 
agitación de su esptritu que, sacudiendo de 
súbito aquella fal,a sofl.ofümci~, se le!311t6, 
y sinJlaroar á nadie, se lav6 y pem6,pou1énd~ 
88 en segida el traje mAa sencillo de cua~toá 
tenfa.Los celos lo dominaban todoen su áu1roo 
con fuerza incontrastable: pensaba que su 
astucia y el tiempo pondrlan. ~n cla?? c~to
se referta al cmnulo de infanuaa atri~md~ á 
su amante; pero querta saber pronto, imedia, 
t.ament~ si erá verdad que Pepe . amaba á 
otra mujer: lo demás tema á SUB OJOS menor
import.ancia. 

IL IIIIIIIIIO 

Como don Lnls estaba acostumbrado á 
verla ealir por las mafianas, ya , casa de en 
mediata, y i á las tiendas donde se mrtfan de 
cuantas barajitas, ohuoherfas y pequefl.as ga. 
las necesita una muchacha rica, ne imaginó 
hallar por este lado tropiezo á la realiraoi6n 
de su pro~ito; pero temieudo que onalquier 
otra eventualidad lo estorbara, al dar las ocho 
sa fné con el velo y los guantes puest.os al Ollal'· 
to del aya, y la dijo: 

--Avfese vd. pronto; vamoe á salir. Qoe 
enganchen. 

Sorprendlóee la viej, de verla tan madru, 
gadora; mas obedeció sin resist.antia, y al cah9 
de media hora se apearon ambas ante el p6r· 
tf00 de San Isidro el Real. · -

-'lt'sperad aquf - dijo Paz al lacayo, 
-1Qaé capricho!-rourmuraba la duefl.a 

modernizada.'-- ¡Al demonio se le ocurre ve,, 
nlr tan lejos á misal · • 

• -"--No vamos á misa. Sigame vi. y calle: 81 
quiere h1cerlo por huenas se lo agradeceré; a1 
no •••• despaé:1 h~blaremos, ó podrá usted re-
solver lo que guste. _ 

Dotl.a Martina comprendió qne convenfa 
ceder. Si d8 oponfa obstinadamente al capri
cho de Paz, nada lograña en aquel momento; 
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y si luego ~ontaba lo sucedido á su padre, de 
fijo, enemistada ya con la sefíorita, ést~ la ha, 
ría saltar pronto de su casa. Tuvo, sm em 
bargo, un instante de vacilación; le faltó p lCO 

para dejarla sola; por fin, la curiosidad venció 
su§ escrúpulos y echó á andar tras de Paz, qu':l 
ya la llevaba unos cuantos pisos de delantera. 
Iba presa de una emoción indefiaib1e, mur, 
murando inc3santemente:-"calle de· la Pa• 
sión. , .. una casita baja, de revoque amari~ 
llo ... que hace esquina .... " Atravesoron la 
calle de Toledo, entraron en la de los Estudios, 
anduvieron toda la del Cuervo y, al llegará 
la plazuela del Rastro, preguntó · P.,z ~ una 
mujer dónde eataba la R,bera de Curtidores, 
con propósito <le seguir adelante, hasta en
contrar la esquina de la calle de la Pasió J. 

Como era domingo y hacía una mafí.ana 
hermosa, la Ríberade Curt.idore~ e;;taba llena 
de gente: cada puesto de ropas u,adas, tras~o!:' 
vit1jos, telas,. clavo:;, armas, colillas y herra
mientas tenia delante un grupo dtJ g;onte que 
vocifer;ba y bullía, regateando con indescrip• 
tibie griterío. Paz, impresionada con la n~ve 
dad de aquel Madrid gue le era de8c?n~cido, 
miraba en derredor, a -ombrada. smtienrlo 
vergüenza, pa~eeiéndole indign)s de ella el 
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sitio y la ocas~ón. Notando que su traje, á pe, 
sa~ ~e lo sencillo, excitaba la curiosidad, se 
,qu~to los guantes y, disimuladamente, se co~ 
oco_el velo como las mujeres que pasaban á su 
lacto. En esto, crlilzando por entre tenderetes y 
uesto~, llegó frente á la calle de la Pasión. El 

letrero que indicaba el nombre de la calla ea• 
. taba precisamente colocado en una casa baja 

rle revoq~e. ª.';larillo. "No ha mentid0"- pensó 
Paz-y d1ngumdose al aya, la dijo con ac~nto 
qne no -admitía réplica: 

- Párese vd. aqui comigo. 
En torno d1>_ las dos mujeres se oían Jo¿ gritos 

·d: vendedores ambulantes; los hombres dé• 
t1,, n des~e1 güenzas que las chulas recogian 
con sonrisas, y de aquella aglomeración de 
cuerpos poco limpios se desprendía un olor 
nau,eabundo. A Paz le daban impulsos dé 
marcharse sin averiguar nada; pero, ator
mentada por los celos, no apartaba Ja viota 
d_e 1 1 caea de Engracia. El aya seguia re¡,i. 
tieu ,lo de rato en rato: . 

- Pero, ¿qué es esto? ¡Cuánta gentuza! ¡A 
-¡ ué hemos venido? 

Paz, sin oírla, permanecía inmóvil con la 
mirada fija en la pu':lrt1 de la casa. E1 ia es• 
quina tres chicos jugaban á la tofí ; pero, co~ 








